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A los que nos cuidan desde arriba.




		

			Acto I:


			El Capricho de Dante


		




		

			I


			Y no pudo ser. Nunca tuvo la certeza de que pudiera haber sido, pero ahora que la sangre le pintaba la cara, sabía que no iba a poder ser. No podía culparlo a él, al fin y al cabo, su acero había sido más rápido y eficiente, y más letal. Tampoco podía, ni quería, culparla a ella, la mujer no tiene más culpa que nacer bella, es el hombre el que se encapricha, y acaba obseso por corazones que no le corresponden. Nadie tuvo la culpa… si acaso, el desalmado destino, que los cruzó a los tres en el mismo momento y en el mismo lugar, cuando uno sobraba. Ya le habían aconsejado que se olvidase de ella, hacía unos meses, pero el amor es caprichoso e inconsciente.


			— No eliges de quien te enamoras —chillaba, mientras el Chianti danzaba en su copa.


			— No tiene nada que ver con lo que estoy intentando decirte.


			— Deja de decir sandeces, Filippo, ¿Cómo va a ser eso?


			— Está claro, Albert, es, de hecho, bastante sencillo de comprender. Imagina que yo estoy locamente enamorado de Josephine, la que fuese esposa de Napoleón, pero no puedo estar con ella —replicó Filippo.


			— Es mayor, incluso para ti —se burló Dante.


			— ¿Y por qué no vas a estar con ella? —se quejó Albert—. Si ambos queréis…


			— Ahí reside el problema, mi buen Albert, aquí, nuestro “Casanova”, no sabe si ella lo corresponde.


			— Ah, que agorero eres, Filippo.


			— Es verdad, Dante —replicó Filippo—. Siempre acaba pasando lo mismo, tú te enamoras de alguien, la rondas un poco, y al final me toca levantarme al alba para sujetar tu pistola o tu espada. Yo no voy a apadrinarte en más duelos, Dante.


			— Va, Filippo, no seas así, no todos tienen que acabar en duelo… alguna habrá que le querrá —dijo Albert, mirando a su amigo Dante.


			— Sí, claro, como con la última… —Filippo se rascó el mentón—. Lyss, era su nombre, ¿no?


			— ¡Me hacía ojitos, Filippo! Nadie va a la ópera a hacer ojitos —se defendió Dante.


			— ¡Era una prostituta Dante!, iba acompañada de un señor bastante importante, no sé cómo no te diste cuenta. —Filippo puso los ojos en blanco—. Tú, que tan buen olfato tienes para los negocios, eres un imbécil para todo lo demás.


			— ¡Mira, Filippo, no voy a permitir que me alecciones y me faltes al respeto, por mucha sangre que compartamos!


			Dante se puso en pie y golpeó fuertemente la mesa, haciendo que el vaso de Chianti se precipitase y se hiciese añicos, desparramando todo el líquido por el empedrado suelo. Filippo también hizo el amago de levantarse, aunque fuesen hermanos, les encantaba pelear entre ellos. Siempre habían tenido esa rivalidad por ver quién era el más apto de los dos.


			— Dante, deberías respetar a tus mayores —resopló Filippo, al darse cuenta de que había alertado a todo el bar.


			— Filippo, que seas dos años mayor que yo, no quiere decir que seas mejor —bufó el hermano menor—. Simplemente eres más viejo.


			Filippo esta vez sí que se levantó. Ya estaba cansado de que su hermano le faltase continuamente al respeto, y continuamente pusiese en tela de juicio sus decisiones, aunque su padre lo había nombrado su sucesor. Dante no había tomado de buena gana esa decisión, pues en su arrogancia desmedida creía que él era el merecedor de aquel privilegio.


			— ¡Ya está bien! —chilló Filippo, cruzándole la cara de una bofetada a su hermano—. Padre me eligió a mí, porque soy el mayor, y porque soy diez mil veces más responsable que tú. Puede que seas un gran negociante, el mejor desde Damasco hasta Algeciras, y más allá, pero que no se te olvide ¡Yo soy tu hermano mayor, me debes respeto!


			Dante no sabía qué hacer. Apretaba los puños, lleno de rabia, y se mordía el labio. Todo su cuerpo temblaba por la tensión del momento. Odiaba que Filippo tuviese razón, pero en ese momento la tenía. Últimamente había estado un poco más rebelde para con su hermano mayor, pero la verdad era que la decisión de su padre lo había decepcionado. Él pensaba que su “anciano” padre iba a dejarle a cargo del negocio familiar y de los barcos, pero había sido Filippo el elegido. Lo entendía perfectamente, a fin de cuentas, su hermano estaba más preparado y familiarizado con la parte administrativa del negocio, pero no dejaba de decepcionarle aquella decisión.


			— Dante, no quiero ponerme duro contigo, a fin de cuentas, eres mi único hermano, pero hay momentos en los que sobrepasas mi límite —se disculpó Filippo, tendiéndole la mano.


			— ¡Eh, que me parece excelente que los hermanos se reconcilien, pero a mi quien me va a pagar las pérdidas de la tasca! —gritó un orondo mesonero, saliendo de la puerta de la cocina.


			— Vamos hombre, han sido un par de vasos, tampoco es para tanto —repuso Filippo.


			— No dejan de ser pérdidas —insistió el mesonero, saliendo de detrás de la barra y acercándose a ellos.


			— Tampoco es para ponerse así, mi buen señor —comenzó Albert, intentando ablandar el corazón de aquel tipo, con buenas palabras—. Ha sido una pequeña trifulca entre hermanos, nada más.


			— ¡Mira retaco, he dicho que me paguéis las pérdidas, ahora! —agarró a Albert por el cuello, y se llevó la mano al cuchillo jamonero que llevaba en la cintura—. ¿Me he expresado con claridad?


			— Transparente —respondió Albert, forcejeando con la gran mano de aquel hombre.


			— ¡Déjese de estupideces! —bramó Dante, aún con el calentón en el cuerpo—. ¿En serio cree que vamos a gastarnos el dinero en la tasca de un cerdo puesto a dos patas?


			— ¿Qué me has llamado, mocoso? —el mesonero, que estaba amenazando a Albert con el cuchillo, pasó a apuntar a Dante.


			— Cerdo, te he llamado cerdo —resolvió Dante, apartando el cuchillo de su cara.


			El mesonero montó en cólera y lanzó a Albert, mientras empezaba a perseguir a Dante. El joven empezó a correr por entre las mesas, volcándolas todas, ante los chillidos y cuchilladas al aire del mesonero. El hombretón parecía un jabalí, saltando sobre las sillas y espantando a todos los clientes de aquella taberna. Los tres amigos salieron corriendo de allí, alternando la vista entre el empedrado de la calle y la puerta de la taberna en la que estaban. No se detuvieron hasta llegar al puerto, donde estaba anclado el barco de los dos hermanos.


			Estaban seguros de que no les había seguido, aunque viendo la facha de aquel orondo mesonero, posiblemente no les hubiese aguantado el ritmo. Aun así, los tres reposaban jadeantes a la luz de los faroles que alumbraban el puerto, recobrando lentamente el aliento. El joven mercader empezó a reír.


			Dante era un chico joven, con veintiún años. Enérgico y arrogante, ligeramente resabiado y curioso, con cierto desmán en el tema amoroso, pero bastante confiado. No era muy alto, rondaría el metro setenta y cinco, ni tampoco estaba excesivamente gordo, ni demasiado delgado. Tenía los ojos muy negros, ligeramente entrecerrados y en constante movimiento. Era bastante coqueto con su aspecto, incluso narcisista, por lo que siempre intentaba pasar por una barbería cada vez que desembarcaban. Llevaba el pelo perfectamente peinado y recogido en un pequeño moño detrás de su cabeza, además de la barba completamente afeitada, dándole un aspecto galante, que sabía explotar a la perfección.


			Junto a él, su hermano Filippo, apoyado en unos cajones de madera. Era joven también, con la cabeza cuadrada y el pelo cortado a cepillo, totalmente diferente a su hermano. Era un poco más alto que él, con la espalda muy ancha y la cintura bastante delgada. De cabello oscuro y piel pálida, en contraste con la atezada piel de su hermano. Sin duda alguna, era el más alto y delgado de los tres. Un hombre sereno y reflexivo, no le gustaba tener que repetir el trabajo, por eso era muy meticuloso y determinado. Al contrario que su hermano, Dante, que era una persona bastante pasional e impulsiva a la hora de atender sus faenas.


			Por último, estaba Albert, tirado en el suelo, recobrando el aliento. Era bajito y rechonchete, con el cuello muy pegado a los hombros. Tenía el pelo rubio, los ojos claros, y la cara redondita. Los labios muy estrechos, aunque ligeramente remarcados con alguna especie de pote, de esos que se aplicaban las mujeres, y un lunar postizo sobre el labio superior. Era miope, así que siempre llevaba puestos unos impertinentes con la montura dorada. Iba perfectamente afeitado, y era el único de los tres que llevaba ropa ligeramente “elegante”, frente a las ropas más humildes que vestían los hermanos. Era una especie de intelectual marsellés, aunque aún le quedaba un largo camino para poder medirse con los intelectuales de la época, como Rousseau o Voltaire. Además, era un acérrimo defensor del Marqués de Sade y su obra.


			— Maldita sea, Dante, cualquier día moriremos por tu bravuconería —lo regañó Filippo—. Debes empezar a sentar un poco la cabeza, hermano, ni padre ni yo estaremos siempre para sacarte las castañas del fuego.


			— Cállate, Filippo, no digas esas cosas… agorero – respondió Dante, echando la vista al cielo—. El destino nos deparará grandes fortunas, como a los Polo.


			— Dante, aún eres un crio.


			— Albert es más crio que yo, ¿Por qué a él no le dices nada? —gimoteó el menor de los hermanos.


			— Albert está más centrado que tú en la vida, hermano —miró a Albert, que aún resoplaba, tirado en el suelo—. No mucho más, pero sí un poco.


			Rieron. Albert se levantó costosamente, maldiciéndose por el mal estado de forma en el que se encontraba. Dante hizo una broma que su amigo no escuchó, pero si Filippo, que le lanzó una mirada de desaprobación.


			— ¿Cuándo partiréis? —inquirió entre jadeos.


			— Al amanecer —respondió el mayor, mirando hacia el final del puerto, donde se encontraba su barco—. Debemos encontrarnos con la expedición de padre en el puerto de Cádiz, dentro de unos días.


			Albert asintió ligeramente apenado. Le encantaba pasar tiempo con los hermanos, escuchando las miles de aventuras que vivían por los siete mares. Eran su única diversión en aquella ciudad, que hacía tiempo que se le quedó pequeña.


			— ¿Por qué no vienes con nosotros, Albert?


			— Sabes que soy un hombre teórico, un erudito, un ratón de biblioteca… —hablaba con cierto donaire en los gestos, queriendo hacerse el importante—, el campo de batalla no está hecho para mí, es un sitio en el que os desenvolvéis mejor vosotros…


			— Sí, sobre todo… —Filippo se percató casi al instante de un pequeño detalle al que no había prestado demasiada atención—. ¿Dónde se ha metido Dante?


			El mercader, aprovechando que su hermano estaba distraído con Albert, había logrado escabullirse y marchaba ya, amparado por las sombras, hacia su destino. Por la hora que era no encontró ningún carro que lo llevase, por lo menos, no en la ciudad. Tardó poco más de una hora en recorrer el camino que lo llevaba hasta una gran mansión a las afueras de Marsella.


			Oculto por la oscuridad saltó la tapia, esperando no hacer más ruido del necesario. Corrió por el jardín, escondiéndose en cada rincón que se le presentaba para no toparse con los cansados guardias que patrullaban los terrenos. Por suerte, apenas eran dos y, gracias a un ardid, pudo alejarlos del lugar al que se dirigía.


			Tomó un puñado de guijarros del camino de tierra, útiles en su pequeña pesquisa. Se apostó bajo una ventana y comenzó a lanzarlos, apuntando al marco pues no quería romper el cristal en un descuido. No había lanzado más de dos, cuando la luz de una lámpara hizo que corriese a esconderse tras un gran árbol que había cerca.


			— ¿Quién anda ahí? —gruñó un malhumorado guardia.


			Dante maulló al tiempo que lanzaba otra de las piedritas, con fuerza, hacía unos matorrales que no quedaban lejos. El guardia blasfemó y se marchó con parsimonia. El mercader suspiró profundamente y volvió a salir de su cobertura. Un par de guijarros más bastaron para que una luz apareciese en la ventana. Un guijarro más, para llamar su atención, antes de volver a esconderse tras el árbol.


			— ¿Quién va?


			Allí estaba, asomada a la ventana, rodeada por la tenue luz del candil, que no hacía más que darle un aura pulcra y angelical. Al muchacho se le salía el corazón del pecho cada vez que estaba en su presencia.


			— ¿Quién anda ahí? No son horas para andar importunando a la gente —habló molesta, aunque a él le pareció dulce y tierna.


			— Principesa —la llamó, desde su cobertura.


			Se adecentó un poco la ropa y el pelo, antes de salir de su escondite. Ella se quedó perpleja al verlo, no porque no esperase que hiciese algo así, de sobra conocía sobre las conquistas del famoso Mercurio, más creía que solo eran habladurías.


			— ¿Qué hacéis aquí? —Sonaba su voz temblorosa.


			No respondió nada, simplemente sonrió. No necesitaba decir nada, bastaba con su mirada para hacerse entender. Pauline se creía en una de esas historias románticas que solo conocía por los libros. El corazón acelerado parecía querer saltar de su pecho, directo a las manos del muchacho. Ese pensamiento hizo que le subieran los colores y, cuando volvió a hablar, lo hizo nerviosa.


			— ¿A que habéis venido?


			— Solo quería ver la hermosura de vuestro rostro una vez más, antes de partir.


			— No deberías estar aquí. Marchaos antes de que os descubran —pidió, intentando reprimir sus ganar de pedirle que subiese a su balcón.


			— Vuestros labios dicen que me aleje, más vuestros ojos me piden lo contrario.


			Con aquellas palabras destrozó sus murallas. Si había algún atisbo de duda en su pensamiento, lo había borrado con su sonrisa cómplice. Cuando la escuchó suspirar sabía que la tenía rendida a sus pies. Sin dejar de mirarla dio un paso adelante, con intención de encaramarse a las enredaderas que crecían en la pared, para subir hasta la ventana.


			— Deteneos, alguien podría…—dijo con voz temblorosa.


			— Decídmelo una vez más —la interrumpió, ascendiendo por la planta—. Pedídmelo una vez más y me iré… más no del todo, pues mi corazón siempre estará a vuestro lado.


			Sus ojos se cruzaron. Advirtió como le temblaba el labio, mientras se debatía entre si hacerle caso a su cabeza o dejarse llevar por el corazón. Él, sin dejar de mirarla, continuó subiendo hasta que la tuvo de frente.


			— Aun conociendo todas las maravillas del mundo, nunca me había encontrado nada tan hermoso como vuestros ojos.


			— Sois un adulador. —Sonrió ruborizándose.


			— Más no miento. En mi corta vida nunca me había hallado ante una belleza similar.


			Sus mejillas adquirieron un tono tan rojo que harían palidecer al fuego. Retrocedió un par de pasos, hecha un lio por la situación. Una vocecilla había nacido en su interior, algo que le decía que se serenase, que aquello no era lo correcto, que tuviese cuidado con lo que iba a hacer. Caminaba nerviosa por la habitación, queriendo alejarse de él, pero sin dejar de mirarlo de reojo.


			— ¿A que habéis venido? —quiso sonar serena, aunque su voz temblaba por el aluvión de sentimientos que intentaba contener.


			El muchacho, sentado en el marco de la ventana, la observaba en silencio. Sus miradas se cruzaron fugazmente durante un segundo. Pauline quedó totalmente paralizada en el centro de la habitación en el instante en el que se vio reflejada en aquellos ojos tan oscuros como una noche sin luna.


			— Principesa… —habló, caminando despacio, sin apartar la mirada de sus ojos.


			Pauline, nerviosa, retrocedió hasta que la pared impidió su huida. La situación hizo que las piernas se le aflojasen y la risa se escapó de entre sus dientes. Dante aceleró el paso para evitar que se cayese.


			Pasándole la mano izquierda por detrás de la cintura la atrajo hacía su pecho, tan cerca que podía notar el latido de su corazón. La acarició con dulzura, sin dejar de mirarla. Una caricia tímida que empezó en la mejilla que terminó en su nuca, atrayendo su cabeza lentamente. El universo se detuvo un instante cuando sus narices se rozaron.


			Cerró los ojos, totalmente rendida entre sus brazos. Se le erizaron todos los vellos del cuerpo y la carne se le puso de gallina al sentir su cálido aliento acercándose. Apenas unos milímetros y sus bocas se encontrarían, sellando aquel furtivo encuentro con un beso. La vocecilla cesó.


			— Se quien sois —murmuró, con la voz nerviosa.


			— Decidlo pues —la invitó él, rozando sus labios.


			— Mercurio —suspiró, esperando aquel beso.


			Se escuchó un ruido, un ladrido lejano, seguido de una blasfemia, que los devolvió al mundo.


			— ¡RÁPIDO, ALGUIEN VIENE! —exclamó Pauline, apartándolo de su lado—¡MARCHAOS! ¡MARCHAOS ANTES DE QUE OS DESCUBRAN!


			Pauline se acercó hacía la ventana, para asegurarse de que la vía de escape aún era viable. Dante, disgustado, caminó tras ella. No quería separarse de su lado, no tan pronto, no sin sellar su amor de alguna manera.


			— Nadie hay, rápido, aprovechad ahora y marchaos —le susurró, sin apartar la mirada de la calle.


			— Principesa… —La atrajo hacía sí, buscando sus labios. No tenía intención de irse sin despedirse.


			— El tiempo os apremia —fue su respuesta, volviendo a apartarse—. Debéis iros.


			Se miraron en silencio durante un segundo, hasta que Dante, aceptó que debía irse. Apoyado en la ventana la miró una última vez, intentando grabar a fuego en su mente cada detalle de aquella joven dama.


			— Marchaos. Marchaos ya, apenas os queda tiempo —pidió con vehemencia—. Si os atrapan…


			— Felizmente me dejaría atrapar si eso me permite pasar más tiempo aquí, a vuestro lado.


			No supo que responder. Volvieron a mirarse en silencio. Pauline contenía lágrimas sin entender el motivo. Los ladridos rompieron el momento, cada vez se escuchaban más cerca.


			— Principesa, volveré a buscaros, no temáis, pero hasta ese día…


			Se quitó el pendiente que portaba en su oreja izquierda y se lo entregó. Tras un profundo suspiro de la dama, que dibujó una sonrisa en su rostro, se escabulló por la ventana.


			— … pensaré en vos, cada día de mi vida.


			Se despidió con una profusa reverencia, antes de fundirse con la oscuridad de la noche. Para cuando los perros y los guardias llegaron, ya no quedaba rastro del mercader, ni del encuentro furtivo que habían tenido.


			— ¿Dónde te habías metido? —lo sorprendió Filippo, cuando Dante entró a su camarote—. ¿De dónde vienes?


			— Del paraíso, hermano.


			Filippo se levantó a inspeccionarlo, algo no andaba bien.


			— ¿Y tú pendiente?


			— ¡Oh! Lo abre perdido —disimuló el mercader, llevándose la mano a la oreja.


			Filippo arrugó el morro. Sospechaba. Aquel pendiente era demasiado importante para Dante como para que lo perdiese sin darse cuenta. Aquel pendiente, un pequeño aro de oro del que pendía una perlita en forma de concha, había pertenecido a su madre y se lo había entregado su padre al lograr cruzar el Cabo de Hornos, cuando apenas tenía quince años.


			— Algún día tu bravuconería será tu fin, hermano, sólo espero no ver el Sol de ese día. —Tras un profundo suspiro, Filippo salió del camarote.


			— Eres un agorero, hermano —se mofó el pequeño de los Salerno, cerrando la puerta.


		




		

			II


			Al amanecer, partían desde el puerto de Marsella, en dirección a Cádiz, donde habían acordado encontrarse con su padre, más no sabían que tardarían en volver dos largos años.


			Nada más llegar a la ciudad andaluza descubrieron que su padre había contraído una enfermedad letal, que había mermado mucho las capacidades del hombre. Dante se quedó totalmente desolado, al ver cómo la persona a la que más admiraba se consumía lentamente. Filippo tomó las riendas de la situación, ordenando poner rumbo hacía la villa familiar, en la isla de Sicilia. Filippo había sido comprensivo con el dolor de su hermano, y lo había apartado del negocio por un tiempo, por el bien de todos.


			Las horas pasaban lentamente hasta convertirse en días, y esos días, a su vez, se volvían semanas. Jacopo empeoraba cada día un poco más, perdiendo las fuerzas lentamente, hasta quedar postrado en cama. Y Dante, sin separarse ni un segundo de su lado, veía como el hombre al que más admiraba se marchitaba.


			Así pasó cuatro largos meses, hasta que llegó el fatal desenlace. Fue una madrugada de enero cuando Jacopo exhaló su último aliento. La noticia de la muerte del viejo mercader se expandió por todo el mediterráneo en cuestión de dias, atrayendo a decenas de personas a la isla. El funeral fue multitudinario, como a Jacopo le hubiese gustado.
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